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Los personajes del relato son unos entes de ficción creados por el autor -escritor o guionista-, que participan en la acción de la

obra. Normalmente son personas, pero pueden ser también animales, cosas y seres imaginarios que toman características

humanas para poder actuar.

Lee con atención:

Dayoub, el criado del rico mercader

Erase una vez, en la ciudad de Bagdad, un criado que servía a

un rico mercader. Un dia, muy de mañana, elcriado sedirigió al

mercado'para hacer la compra,

Pero esa mañana no fue como todas las mañanas, porque

esa mañana vio allí a la Muerte y porque la Muerte le hizo un

gesto de amenaza.

Aterrado, el criado volvió a la casa del mercader.

-Amo, -le dijo- déjame el caballo más veloz de la casa.

Esta noche quiero estar muy lejos de Bagdad. Esta noche quie-

ro estar en la remota ciudad de lspahán.

-Pero, ¿por qué quieres huir? -le preguntó el mercader.

-Porque he visto a la Muerte en el mercado y me ha hecho

un gesto de amenaza.

El mercader se compadeció de él y le dejó el caballo, y el

criado partió con la esperanza de estar esa noche en lspahán.

El caballo era fuerte y rápido, y, como esperaba, el criado

llegó a lspahán con las primeras estrellas. Comenzó a llamar de

casa en casa, pidiendo amparo.

-Estoy escapando de la Muerte y os pido asilo -decía a los

que le escuchaban,
- 

Pero aquella gente se atemorizaba al ok mencionar a la Muer-

te y le cerraban las puertas,

Elcriado reconió durante tres, cuatro, cinco horas las calles

de lspahán, llamando a las puertas y fatigándose en vano. Poco

antes del amanecer llegó a la casa de un hombre que se llama-

ba Kalbum Dahabin.

-La Muerte me ha hecho un gesto de amenza esta maña-

na, en el mercado de Bagdad, y vengo huyendo de allí. Te lo
ruego, dame refugio.
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-Si la Muerte te ha amenuado en Bagdad -le dijo Kalbum

Dahabin-, no se habrá quedado allí. Te ha seguido a lspahán,

tenlo porseguro. Estaráyadentro de nuestras murallas, porque

la noche toca a su fin.

-Entonces, ¡estoy perdido!

-Si puedes seguir vivo hasta que salga el sol, te habrás sal-

vado, Si la Muerte ha decidido llevafte esta noche y no consigue

su propósito, nunca más podrá arrebatarte. Ésta es la ley,

-Pero, ¿qué debo hacer? -preguntó el criado.

-Vamos cuanto antes a la tienda que tengo en la plaza -le
ordenó Kalbum cerrando tras de síla puerta de la casa.

Mientras tanto, la Muerte se acercaba a las puertas de la mu-

ralla de lspahán. El cielo de la ciudad comenzaba a clarear.

-ila aurora llegará de un momento a otro -pensF, Tengo
que darme prisa. De lo contrario, perderé al criado!

Entró por fin en lspahán, y husmeó entre los miles de olores

de la ciudad buscando el del criado que habíia huido de Bag-
dad. Enseguida descubrió su escondite: se hallaba en la tienda
de Kalbum Dahabin. Un instante después, ya conía hacia el lu-

gar.

En el horizonte empezó a levantarse una débil neblina. El sol

comenzaba a adueñarse del mundo.

La Muerte llegó a la tienda de Kalbum. Abrió la puerta de
golpe y... sus ojos se llenaron de desconcierto. Porque en

aquella tienda no vio a un solo criado, sino a cinco, seis, siete,

diez criados iguales al que buscaba.

Miró de soslayo hacia la ventana. Los primeros rayos del sol

brillaban ya en la cortina blanca. ¿Qué sucedía allí? ¿Por qué

habíia tantos criados en la tienda?



No le quedaba tiempo para averiguaciones. Aganó a uno de

los criados que estaba en la sala y salió a la calle. La luz inunda-

ba todo el cielo.

Aquel día, el vecino que vivía frente a la tienda de la plaza

anduvo furioso y maldiciendo.

-Esta mañana -decíia- cuando me he levantado de la

cama y he mirado por la ventana, he visto a un ladrón que huia

con un espejo bajo el bruo. ¡Maldito sea milveces! ¡Debíra ha-

ber dejado en paz a un hombre tan bueno como Kalbum Daha-

bin, el fabricante de espejos!

Completa ahora el cuadro siguiente:

PERSONAJE CÓuIO PARTIoIPA EN LA AccóN

Dayoub El criado Dayoub es amenuado por la Muerte y huye a una lejana ciudad,

Resume el argumento del relato teniendo en cuenta la intervención en la acción de cada uno de los personajes. Procura exponer de

manera clara cómo ayuda Kalbum a Dayoub,
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La actuación de los personajes y las relaciones que establecen entre sí

Las actuaciones de los personajes están condicionddas por sus caracteres individuales y por las relaciones que mantienen con

los demás y con su entorno.

Los personajes:

r pueden actuar de forma positiva o negativa

. ejecutan las acciones o las reciben

. son benefactores, porque ayudan a los demás, o destructores porque los perjudican,

No todos los personajes tienen la misma importancia dentro del relato; sólo algunos de ellos aparecerán comoprofagonntas

o personajes principales, mientras que los demás serán personales secundarios, cuya vida y hechos interesan mengs al nanador,

pero n0 por ello dejan de ser fundamentales para la trama de la obra.

En muchos relatos, junto al protagonista aparece un antagomsfa o personaje que se 0p0ne sistemáticamente a los deseos

del primero e intenta estorbar la realización de sus actos o empresas. Ambos pueden tener ayudantes y enemigos

O Señala parejas de personajes de novelas y cuentos, de cine o de tebeos, que formen parejas de protagonista y antagon¡sta y explica

quiénes son:

:
rJ



_,ÉFv €)
@ * { Deeerlpeión eie,personajes

La presentación de los personajes. A lo largo del relato los

vamos conociendo por distintos procedimientos:

. Las descripciones que hace el nanador sobre su apariencia

física -rasgos físicos y modo de vestir- y sobre su carác-

ter, rasgos morales.

r Las declaraciones de otros personajes sobre ellos.

r La información que proporciona el propio personaje me-

diante su modo de hablar, sus gestos, los hechos que reali-

za y su relación con otros personajes.

Lee y observa:

La señorita Leocadia

La' ..'.,'t-'ltt,,. : '.- : :1,:'-.t,:::.- tenía el carácter más

bien áspero y grandes juanetes en los pies, que le obligaban a

andar como quien arrastra cadenas, Las clases en la escuela,

con la lluvia rebotando en el tejado y en los cristales, con las

moscas pegajosas de la tormenta persiguiéndose alrededor de

la bombilla, tenían su atractivo. Recuerdo especialmente a un

muchacho de unos diez años, hijo de un aparcero muy pobre,

llamado lvo, Era un muchacho delgado, de ojos azules, que biz-

queaba ligeramente al hablar, Todos los muchachos y mucha-

chas de la escuela admiraban y envidiaban un poco a lvo, por el

don que poseía de atraer la atención sobre sí, en todo momen-

to, No es que fuera ni inteligente ni gracioso, y, sin embargo,

había algo en é1, en su voz quizás, en las cosas que contaba,

que conseguia cautivar l Quien le escuchase. También la seño-

rita Leocadia se dejaba'prender de aquella red de plata que lvo

tendía a cuantos atendían sus enrevesadas conversaciones, y

-yo creo que muchas veces contra su voluntad- la señorita

Leocadia le confiaba a lvo tareas deseadas por todos, o distin-

ciones que merecían alumnos más estudiosos y aplicados.

Los hermanos de Lamberto

A veces se horrorizaba viendo a Lidia, y oyéndola. Estaba

muy claro que todas las chicas eran tontas, pero de que su

hermana se llevaba la palma no tenía la menor duda. ¡Y lo

asombroso es que los chicos la encontraban guapa! Lidia

no hacía más que pensar en chicos, y en su atractivo perso-

nal. Se enamoraba a-pa-sio-na-da-men-te cada dos por

tres, y entonces era la representación de la duda, Se sentía

gorda, con demasiada cadera, demasiado pecho, demasia-

dos pies, demasiada nariz, demasiado... Todo demasiado

menos su cerebro, por supuesto, que para Lamberto no

ofrecía mayor envergadura que el de un mosquito. Fede, un

año mayor que Lidia, era distinto. Su hermano se las daba

de atleta, y total porque jugaba en un equipo de fútbol aficio-

nado. lba por la vida de *dandy,, presumido, impecable, con

su cabello cortito, su ropa tope moderna y sus opiniones

llenas de sentencias, Pretendía entender de todo y hablaba

de cualquier tema con una seguridad tan pretenciosa que a

Lamberto le encantaba imitarlo.
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PEHSONAJE
APARIENCIA E}TERNA

CARÁCTER
RASGoS rÍslcos MODO DE VESTIR

-,¡1 -

==A=a

:€.$ Subraya los rasgos descriptivos de los personajes,

J Completa el cuadro siguiente:

rl0
VV En la novela ¡¡¡Lamberfoll/, el protagonista nos describe a sus hermanos, Lidia y Fede, aunque se fija principalmente en aspectos

negaüvos, como a veces sucede entre hermanos. Describe tú a Lidia y a Fede con rasgos positivos, de manera que sean

totalmente d¡stintos.

Fede:
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El diálogo teatral. El diálogo es caracter'rstico de la lengua oral, En nuestra vida diaria, a través de las conversaciones, discusio-

nes, debates, etcétera, intercambiamos conocimientos, ideas, experiencias y sentimientos.

En la lengua escrita a veces se reproduce exactamente lo que hablan los personajes. Este tipo de diálogo se llama teatral

porque es el medio usual de reproducir las obras de teatro,

.; Lee con atención y observa:

MANOLíN: ¡Hola, Trini!

TRINI: ¡Mala pieza! iMadre mía! ¿Pues no estás fumando?

¡Tira eso en seguida, cochino!

MANOLÍN: ¡Es que hoy es mi cumpleaños!

TRINI: ¡Caramba! ¿Y cuántos cumples?

MANOLíN: Doce, ¡Ya soy un hombre!

TRINI: Site hago un regalo, ¿me lo aceptarás?

MAN0LíN: ¿Qué me vas adar?

TRINI:Te daré dinero para que te compres un pastel.

MANOLÍN: Yo no quiero pasteles.

TRINI: ¿No te gustan?

MANOLÍN: No. Prefiero que me regales una cajetilla de ta-

baco,

TRINI: ¡Ni lo sueñes! Y tira ya eso.

MANOLíN: No quiero. Oye, Trini... Tú me quieres mucho,

¿verdad?
TRINI: Naturalmente.

EI herido

-Dame tu pañuelo, hermana,

que vengo muy mal herido.

-Dime 
qué pañuelo quieres,

si el rosa o color de olivo,

-Quiero un pañuelo bordado,

que tenga en sus cuatro picos

su corazón dibujado.

¡TE6U5TAN TA5 PTANTA5,.--_- 
LIBERTAD?

g¡ ¡[.6rCETA,NO, LAs
PLANTAS ME GUSTAN

súcr¡RqpERo Eso Es
lMpostBLE.Yo vtvo EN

uD^AE ppEounrd g 
^AEGUSTAN LAS PLANTAS,
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# Completa el cuadro siguiente:

ll(
"ÍSL) Escrine e texto de la tira de Quino como un texto tmkal.

¿A.:fV , lmaqínate que eres un policía y que detienes a un delincuente. Escribe el diáogo del intenogatorjo.

Policía: A va, idmü'fryese.

Delincuente: Me llano Enriqre fupado Ruiz.

.. . ., .. ......................

.
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TEXTO GÉNEROTEXTUAL , CÓuO SE REPRODUCE EL DÉLOGO

i[} Historieta gráfica Eldiálogo se reproduce en globos o bocadillos, que

señalan al personaje que habla.

a.



t1
óh et Oialogo en el relato. En el relato se interfieren, como hemos üsto, la narración de acontecimientos, la descripcion de persona-

jes, animales, cosas y espacios, y el diálogo.

Lee los siguientes textos y observa las formas de transcribirlos:

VOZ DEL NARRADOR: Todas las tardes Juan trabajaba sin descansar un momento, mientras la Salvadora, con su gatillo rojo en la

falda, cosia, El peno de Juan también se había ganado la amistad de Salvadora, y se arrimaba a ella y se

acurrucaba a sus pies.

VOZ DE LOS

PERSONAJES:

pÁ10c0)

VOZ DEL NARRADOR:

-Este 
perro está entusiasmado con usted -le dijo Juan.

-Sí. Es muy bonito.

-Quédese usted con é1.

-No, no.

-¿Por 
qué no? Yo no lo puedo llevar siempre conmigo y lo tengo que dejar encenado en casa. Aquíviviría

mejor.

-Bueno; 
pues que se quede. ¿Cómo se llama?

-Kis.
-¿Ks?
-En inglés quiere decir "beso".

-¿Es inglés el perro?

-Debe serlo; me lo regaló una inglesa; una jorobadita pintora, a quien conocí en el Louvre.

-Si es recuerdo, no quiero que lo deje usted.

-No; está mejor con usted.

Kis se quedó en la casa, con gran satisfacción de Enrique, el hermano de la Salvadora, Las impresiones que

experimentó aquel perro inglés en su nueva morada, se desconocen,

VOZ DEL NARRADOR: Se me acerca una chica muy joven y atractiva. Con gran desenvoltura me pregunta si estudio o trabajo. Le

respondo que, en realidad, no puede hacerse esta distinción, porque quien estudia aplicadamente, realiza el

más importante de los trabajos (para eldíra de mañana), del mismo modo que, quien pone los cinco sentidos en

su trabajo, algo nuevo aprende cada día. Sin duda satisfecha con mi respuesta, la chica se aleja a buen paso.
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@ Completa la ficha siguiente señalando las diferencias entre una y otra forma de reproducir el diálogo:

El diálogo empleado dentro de la nanadón puede presentarse de dos formas fundamentales: estilo directo y estilo indirecto,

. El diálogo en estilo directo reproduce de manera textual y exacta lo que han expresado los personajes reales o imaginarios.

. En el diálogo en estilo indirecto el narrador refiere lo dicho por los personajes desde su punto de vista, sin ajústarse fielmente a

lo expresado por ellos.

'=: fransforma el texto de E. Mendoza empleando la ortografia de la raya, como hace P'ro Baroja.

VOZ DEL NARRADOR: Se me acerca una chica muy loven y atractiva. Con gran desenvoltura me pregunta:

VOZ DE LOS

PERSONAJES:

(D|ALOGO)

VOZ DEL NARRADOR:



4g- Ahora vas a aprender a escribir un diálogo dentro de la historia, Para ello tienes que seguir estas pautas:

Diálogo en estilo directo

o Hay que diferenciar claramente la parte narrativa de la parte

dialogada. Cuando habla un personaje se escribe en renglón

aparte y se señala con una raya.

. Se debe identificar claramente qué personaje habla en cada

momento.

. La forma de hablar de cada personaje debe reflejar su modo

de ser, su carácter.

. El diálogo debe ser espontáneo y natural, como en la lengua

hablada.

Dos mejicanos van por eldesierto. Uno de ellosve una enorme

serpiente y le dice al otro:

-¡Mira, manito, una boa!

-Pues... ¡Vivan /os novrbs/

60

Diálogo en estilo indirecto

. El narrador refiere lo dicho por cada personaje y adapta su

intervención para que la narración no rompa el ritmo del dis-

curso.

. El narrador debe indicar claramente qué personaje es el que

habla.

. El narrador debe señalar aquellos aspectos que pongan de

manifiesto el modo de ser de los personajes.

o El diálogo pierde la espontaneidad del modo natural de ha-

blar.

Un señor llega a la parada del autobús y le pregunta a otro:

-¿Pasará 
por aquí el25?

-No, lo s,iento. ¡H 25 estaré en Zaragoza!

Recursos lingüísticos. Tanto en el diálogo directo c0m0 en el indirecto se debe manifestar la intención del personaje mediante:

. verbos:

proÍretq, av¡sar, negaL afrrmu, prwsu, anur¡cia, pregwtaL respon&r.,

r palabras que precisan las acciones verbales: afinnó nn reguriüd, nqó rotundanmte, corthstót¡ilkünú, gitó cortvozqtt+

coftada, afuÍtió con sevaidad, preguntó atfadado.,

Lee de nuevo el texto de E, l\rlendoza y senala cómo se precisan las acciones verbales.

50 El diálogo en estilo directo. Lee y observa la ortografia en los chistes siguientes:



-- Ahora explica el uso de los dos puntos y de la raya.

Se emplean los dos puntos

Se emplea laraya

51=. Escribe los dos puntos y la raya, cuando corresponda, en el siguiente diálogo:

Alfanhuí quiere unas botas

Cuando vino el invierno, Alfanhuípasaba mucho frío con las al-

pargatas y se le calaban los pies cuando llovia. Una noche, en la

cama, habló de ello

Abuela.

¿Qué quieres?

Tengo que comprar unas botas.

¿Por qué?

Porque el suelo está muy frío y los pies se me calan.

Para eso. eres joven, y para eso está el brasero.

Sí, pq¡o al brasero no vengo hasta la noche y, de diia, aunque

. me los froto, no me reviven.

Las botas son rnalas, no rezuma el pie y además crían callos.

Abuela, los pies rezuman por la noche. De día, lo que hacen

es tomar sangre y, con el frí0, no les llega y se quedan blancos.

¿No eres blanco tú?, ¿no era blanco tu abuelo?, pues ése es

el color sano de los pies.

El abuelo llevaba botas.

La abuela se quedó pensando

¿El abuelo. ..? ¿Y tú qué sabes?

También mi padre las gastaba y era joven.

Tu padre era un zascandil. Se subió un día altejado
y me llenó la casa de goteras.

Tenía dos pares.

Nada. ¡No hay botas! ¡A dormir!

A la mañana, Alfanhuísalió al campo resignado a que se le

quedaran los pies como el hielo.

5t lmagínate una escena familiar en la que quieres convencer a tu padre para que te compre unas zapatillas de deporle, una raqueta

de tenis, una cazadora o cualquier otra cosa. Escribe el diálogo imitando el texto anterior.



El narrador del relato puede intervenir en medio del diálogo de los personajes para precisar quién habla, cómo lo hace y con qué

intención.

@ Lee y observa el uso de la raya:

Ratones en el hotel

La primera mañana después de nuestra llegada al hotel, la ca-

marera estaba haciendo mi cama cuando uno de mis ratones

asomó la cabeza por entre las sábanas. La camarera lanzó un

chillido que hizo venir corriendo a una docena de personas para

ver a quién estaban matando. lnformaron al director del hotel. Y,

a continuación, hubo una desagradable escena entre el direc-

tor, mi abuela y yo, en su despacho.

El director, cuyo nombre era señor Stringer, era un hombre

con el pelo tieso y vestido con un frac negro.

-No puedo permitir ratones en mi hotel, señora -ie ciijc a nii

abueia.

-¿Cómo se atreve a decir eso cuando su asqueroso hotel

está lleno de ratas? -l;riió =ila

-¡Ratas! -ciiiic ei sEl::r Siri11¡1o'-. l:c,liálic:cs* lll'e.,:lc-.

¡En este.hotel no hay ratas!

-Hp visto una esta misma mañana -ciijo riri ¿ibL;ela--, lba

corriendo por el pasillo y entró en la cocina.

-¡Eso no es verdad! -griió el señor Sii.itigei',

-Más vale que llame usted aldesratizador en seguida -ci ir
r3lia.*, antes de que yo informe a las autoridades de Sanidad.

lrac: prenda de vestir masculina que llega a la cintura por delante y por detrás tiene

dos faldones.

i Explica el empleo de la raya en el texto de color y señala qué precisiones realiza el narrador.

Sospecho que hay ratas correteando por toda la cocina y ro-

bando la comida de las estanterías y saltando en el puchero de

la sopa.

-¡Nunca! 
*aulló el señor Stringer,

-No me extraña que esta mañana la tostada de mi desayu-

no estuviera roída por los bordes -contrnuó 
nri abuela, impia-

cabie-. No me extraña que tuviera un desagradable olor rato-

nil. Si no tiene usted cuidado, los de Sanidad van a ordenarle

que cierre todo el hotel antes de que todo el mundo coja fiehres

tifoideas.

-No hablará usted en serio, señora -dijo el señoi'Sti'inger.

-No he hablado más en serio en mivida 
-cli1o 

mi anlela_*,

¿Va usted a permitir que mi nieto tenga sus rahncitos blancos

en su cuarto, o no?

El director comprendió que estaba derrotado.

-¿Puedo 
proponer un compromiso, señora? -dijo-_, Le

permitiré tenerlos en su cuarto siempre que no los deje salir

nunca de la caja. ¿De acuerdo?

-Eso nos parece muy bien -cli1o 
rr.ii ai:itela, se ier¡ariÓ 'l

ialii cle i:, ;rei:iiacr".ir rriieiiii'as yo ia sec;uía
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La existencia de las personas transcurre siempre en un tiempo y en un espacio. Nuestra vida está ligada a unos espacios, muy

reducidos en los primeros años de nuestra infancia (el hogar, la calle, el banio), que vamos ampliando conforme el tiempo pasa y

las necesidades lo requieren (el colegio, el barrio, la ciudad, el campo,..),

El lugar o lugares en los que transcune la acción del relato son presentados generalmente por el nanador y, en ocasiones,

por alguno de los personajes. Paisajes, ciudades, banios, calle, interior y exterior de las viviendas, etcétera, son descritos median-

te las palabras que, como pinceladas de un cuadro, dan color y vida a los escenarios.

# Leeyobserva:

Los dos ángeles

Habíra una vez hace muchos años en las barrancas de Olivos

t:r ii c¿sl? iiluy giarlci.r cie trss iiEis en donde vivia una chica de

diez años llamada Lila. En esa casa habíra cuados deshabitados

y húmedos, con persianas siempre cerradas, cuartos llenos de

miniaturas de antepasados y cuadros ovalados colgados en las

paredes. Las muñecas dormian en los rincones. El jardín era

enorme, con árboles altísimos. Sólo una cosa preocupaba al

dueño de la casa y era la imposibilidad de conseguir frambue-

sas; en ese jardín crecian flores, árboles frutales, hasta verdu-

ras; pero no podíra conseguir frambuesas. Cuando salíia a traba-

jar, en la oficina, hablaba de las frambuesas con sus empleados,

Cuando soñaba, soñaba con frambuesas.

En el bajo de las barrancas de Olivos, en una casita de latas,

de una sola pieza, vivia con su familia una chica que se llamaba

Violeta: tenÍa diez años y cocinaba, siempre que hubiera algo

para cocinar. Sólo una cosa preocupaba al dueño de esa casa:

la imposibilidad de conseguir un salpicón de pavo. En sus horas

- de trabajo hablaba con sus compañeros de su plato favorito.

Quería salpicón de pavo y le daban bagres.

A través de las rejas que rodeaban eljardín se conocieron y

se hicieron amigas.

-Mi casa es fea -drjo Lila-, tiene diez cuartos y cuarenta

persianas; eljardín notieneframbuesas, y poreso mipadre está

siempre enojado.

bagres: peces pequeños, parecidos a los boquerones, pero de escasa calidad.
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-Mi casa es fea -d[o Violeta-, es toda de latas, sobre la

orilla del r'lo, donde suben las mareas; no tiene ventanas, pero

mi padre las pintó en las paredes, para darnos la ilusión... En

invierno hacemos fogatas para no tener tanto frí0.

-Qué lindo -contestó la otra-, En mi casa no me dejan

encender la chimenea.

Y cada una se fue soñando con la casa de la otra.



@ Subraya la descripción de lugares,

@ n continuación completa la ficha siguiente:

El narrador
presenta, en primer lugar, la casa de arriba y la casa de abaio. La casa de arriba.,

El orden en la descripción de escenarios. En la descripción de escenarios se sigue, en general, alguno de estos modos de

a

ordenación:

. desplazamiento de la mirada del observador -narrador 
o personaj+- de izquierda, al centro o a la derecha; de arriba, a abajo;

de lo más cercano, a lo lejano..,

. de lo general (una visión amplia), al detalle...

. descripción de las partes de un todo.

# tee con atención:

La plaza

A la desiertaplwa
conduce un laberinto de callejas.

A un lado, elviejo paredón sombrío

de una ruinosa iglesia;

a otro lado, la tapia blanquecina

de un huerto de cipreses Y Palmeras,

y, frente a mí, la casa,

y en la casa, la reja,

veste: vestido.

ante el cristal que levemente empaña

su figurilla plácida y risueña.

Me apartaré. No quiero

llamar a tu ventana...

Primavera viene -su veste blanca

flota en el aire de la plaza muerta-;

viene a encender las rosas

rojas de tus rosales... Quiero verla...
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S Subraya los dementos lingüí$icos que señalan el orden de la descripción.

€ hplica qué plan de ordenación sigue Machado para describir la plaza.

.... ......... . ....... .. t.... .. ... .

Lee y observa

con atención la

siguiente histo-

rieta:

I

I
i

$

w
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Descripción estática y descripción dinámica o cinematográfica. Normalmente, en el relato se describen los escenarios conforme

avanzala acción, es decir, se presentan espacios en movimiento, comolo hace una cámara cinematográfica a través de la cual el

director nos describe y narra los acontecimientos de la película. Pero, a veces, el narador (o un personaje) presenta el escenario

sin acciÓn alguna; entonces realiza una descripción estática, sin movimiento.

@ Lee con atención:

Ulaluna

Le sorprendió ia iacilaila, cie piedra, crjsia.lir aluninil, \¡ ei eiici'-

rne ieire¡'c lilr,rincso con el emblema de la compañía: un hidro-

avión y una rosa de los vientos con el Norte muy acentuado.

Entró en elvestíbulo del edificio, amplio y muy iluminado, con
fastuosas telarañas colgando del techo abovedado. Se metió
en el ascensor, y salió en la planta veintidós, que según le ha-

bian dicho en la portería, pertenecía toda ella a Hidroaviones del

Norte. Empujó una puerta y llegó a una sala llena de carteles

enmarcados, en los que predominaba el color azul, Todos re-
presentaban hidroaviones sobrevolando el cielo y las más varia-

das regiones. Uno de los carteles la dejó estupefacta. Estaba al

fondo de la sala y en élse veÍa un hidroavión pasando por enci-
ma del lago Litoga.

-¡Pero si se ve micasa! 
-exclamó.

"rl:r '

i={ r'/t'':/.t:

El jardín del sol

Eljardín del soltenia un almendro, junto a la valla, que echaba
sus ramas hacia la calle.[...]

También habíia en eljardín del sol una rueda de molino, incli-

nada y hundida en la tierra. Alrededor de esta piedra nacía la

hierba más fuerte, lo mismo que por el agujero que tenía en
medio. Se calentaba mucho al soly por eso gustaba a las lagar-

tijas. En aquella piedra afilaba el maestro los cuchillos y las he-

rramientas, porque estaba muy lisa [...]
Pero lo más importante deljardin del sol era el pozo. Tenía un

brocal de piedra verde y un arco de hieno forjado para la polea.

La polea era de madera y chillaba como una golondrina. El

cubo era también de madera, sujeto con aros de hierro, como
las cubas, y pesaba mucho. El pozo era muy hondo y teníia el

agua muy clara, A medio nivel se veía un arco oscuro que abría

una galería. Alfanhuítenía mucha curiosidad por aquello, y un

día se descalzó y bajó al pozo. Metió los pies en el cubo y se
descolgó, soltando la soga poco a poco, hasta que llegó a la
altura de la galería. Puso un pie en el umbral y vio que el agua
le llegaba por media pantorrilla, porque la galería era más so-
mera que el pozo.
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€ subraya la descripción de escenarios en uno y otro texto.

€ ComPleta la frcha siguiente:

CÓN¡O SE DESORIBEN

de piedra, cistaly aluminio, con un enorme letrero lumi-

nos0

la entrada, las escaleras, el pasillo, tu clase'
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Descripción objetiva y descripción subjetiva. El escritor, en muchos casos, no pretende trasladar al papel una copia fiel, objetiva

y minuciosa de lo que observa, sino que lo ve con Subjetividad y por tanto lo interpreta de forma personal, en función de su

sensibilidad, educación o estado de ánimo.

# Leeyobserua:

Arnazábal

Arnuábales un pueblo en alto, con su iglesia, su juego de pelota

en la plaza y dos o tres calles formadas por casenos. La mañana

estaba húmeda, templada, el campo mojado por el rocío; el cielo

azul muy páido, con algunas nubecillas blancas que se deshila-

chaban en estrías tenues. La casa no tenía balcones sino sólo

ventanas y éstas abiertas en la pared sin simetría alguna; quizás

esto sea debido a que algunas de ellas estaban tapiadas. En el

jardín se velan jacintos, heliotropos, rosales y enormes horten-

sias, que llegaban hasta la altura de las ventanas del piso bajo,

Por encima de la tapia deljardín caia como en cascada un torren-

te de rosas blancas, sencillas, que en vasco se llaman chornas

("locas") por lo frívolas que son y por lo rápido que se marchitan.

Urbía

Urbia ofrece aspectos varios, sEún el sitio de donde se le con-

temple; desde lejos y üniendo desde la canetera, sobre todo al

anochecer, tiene la apariencia de un castillo feudal: la ciudadela,

sombía, envuelta entre grandes árboles, prolongada después por

el pueblo con sus muros fortificados, que chonean agua, presenta

un aspecto grave y guerero; en cambio, desde el puente y un d'ria

de sol, Urb'lia no da ninguna impresión fosca. Por el contrario,
parece una diminuta Florencia, asentada en las orillas de un

riachuelo claro, pedregoso, murmurador y de rápida coniente.

Las dos filas de casas bañadas por el río son casas viejas

con galerías y miradores negruzcos, en los cuales cuelgan ro-
pas puestas a secar, ristras de ajos y de pimientos. Estas ga-

lerías tienen en un extremo una polea y un cubo para subir

agua. Al finalizar las casas, siguiendo las orillas del rí0, hay al-

gunos huertos, por cuyas tapias verdosas surgen cipreses al-

tos, delgados y espirituales, lo que da a este rincón un mayor

aspecto florentino.

fosca: hosca, poco acogedora

Florencia: bella y monumental ciudad italiana

.-'' Baroja describe con grandes pinceladas una y otra ciudad. Subraya qre ,rp..tos ha seleccionado en la descripción.
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i5* Completa la ficha siguiente:

COSAS QUE DESCRIBE PLAN DE ORDENACION

Amazábal:

Urbia:

' Explica razonadamente cuál de las dos descripciones es subietiva
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lnfluencia del espacio en los personajes. El espacio no aparece nunca de forma aislada, sino en estrecha relación con otros

elementos como elüempoy los personales, El autor tiende a infundirle vida, a relacionarlo intensamente con los sentimientos o los

afanes de los personajes; es el marco en el que se mueven éstos e influye de manera decisiva en ellos, condicionando su forma de

ser y de actuar: favoreciendo su felicidad, motivando sus reacciones, provocando su desasosiego o asfixia.

La primavera en Oxford

La primavera inglesa es particularmente angustiosa para quien

ya está angustiado, pues, como es sabido, los días se alargan

anómalamente, es decir, no como puede ocurrir y ocurre en

Madrid o Barcelona cuando se acercay llega elverano. Aquí, en

Madrid, los días se hacen infinitos, pero la luzvavariando y se

va matizando continuamente y asída fe de que el tiempo avan-

za, mientras que en lnglaterra -como también más al norte-
nada cambia durante horas. En Oxford la luz es la misma desde

las cinco y media, cuando uno se ve obligado a reparar en ella

ffi

Dos días después que salieron de la alameda llegaron don Qui-
jote y Sancho al río Ebro, y el verle fue de gran gusto a don

Quijote, porque contempló y miró en él la amenidad de sus ribe-

con el cese de toda actividad visible -al cerrarse las tiendas y

volver a casa los profesores y los estudiantes-, hasta más de

las nueve, en que por fin el sol se pone súbitamente, -como si

fuera un interruptor lo que lo apagara, aunque queda un res-

plandor fantasmal y lejano- y los que salen de noche se echan

a la calle con impaciencia. Esa misma luz inmutable, esa acen-

tuación del estatismo o estabilidad del lugar le hace a uno sen-

tirse parado y aún más fuera del mundo y de todo transcurso de

lo que allíes corriente, como he explicado.

Don Quijote contempla el Ebro

ras, la claridad de sus aguas, el sosiego de su curso y la abun-

dancia de sus líquidos cristales, cuya alegre vista renovó en su

memoria mil amorosos pensamientos. (Cap. MIX).

¡ .1 Subraya los sentimientos que provoca en los personajes la observación del paisaje.

,-:=: Oo'npleta la ficha siguiente:

TEXTO SENTIMIENTOS ASPECTOS SELECCIONADOS DEL PAISAJE
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,;TEXT0,.,,
..':ASPEOTOS. SELECCIONADOS DEL. PAISAJ E.'

@

gbserva el siguiente cartel sgbre uno de los bellos paisajes de la isla de Lanzarote (Canarias). Describe lo que ves y señala los

sentimientos que te provoca su contemplación: alegria, ansias de libertad, añoranza del descanso veraniego,.,

L

I
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ryg ffiB ááemffiile sffi eB sryBmffry

a0_
#p=fr# Resulta imposible concebir nuestra vida sin una referencia temporal, sin aludir a un anfes, un ahora y un después,q+i#;*;$

PRESENTE

Lee y observa las referencias temporales: __'ji--=i\

.. :'. J

':

IJn barco sin piloto
haúescala en Canarias
en su vrlelta almundo
Un ordenador a bordo controlará su ruta

DER sPlEcEL, Hamburgo
Un velero fantasma, no tripulado, se prepara para iniciar la
semanapróxima un üaje único alrededor del mundo, con escala
en las islas Canarias. La ruta prevista es' por si sola, suficiente-
mente osada. Sin embargo, la novedad es que su tripulación
permanecerá en tierra. El Relationshlp ha sido diseñado por
ócho profesores y estará gobernado por r¡n ordenador que izará
y arriarávelas, manejará el timón y trazará su trayectoria. Desde
un centro de control en Alemania se vigilará su ruta con cámaras
de vídeo y satélite, y sólo intervendrá en caso de emergencia.

Cuando los ingenieros informá-
ticos-empiezan a inmiscuirse en
las cosas del mar pueden olvi-
dar detalles importantes; por
ejemplo, los marineros.

Un disco duro ocupa el lu-
gar del cuaderno de bitácora,
el timón deja paso al control
remoto y un ordenador se co¡t-
vierte en el capitirn. Los moti-
nes y mareos dejan de ser un
problema. El Relatiottrirrp, un
trimarán blanco de I I metros,
zarpara sin piloto, autónomo
y gobernaclo de fcrrma autonrá-
tica.

Este moderno buque fantas-

dispositivo colocado en la proa
mide la velocidad del viento;
otro en la proa controla la velo-
cidad; los sensores situados en
el mástil informan sobre las pre-
siones que sufren los materiales
del b¿rrco. Con esos datos, el
ordenador decide cómo gober-
nar la nave. En una tormenta
arriza la vela, gira hidráulica-
mente el mástil y gobierna el

timón de forma automática.

Robot flotante
"l-lemos creado un sistenra au-
tónomo", altrma el director tec-

$en¡oras (miden la luerza
del viento sobre.latlela . .i:.....-..
y la estructura del barco)

Anemómelfo (mide la
dirección y la velocidad
del viento) r.,

Anrana del GPS t',

(sístema de
pos¡cionam¡ento
global por satélile) .'

0rdenadoros -'

Somtas h¡dráullcas '
(mueven el timón y el mástil)

Fuente: Der Sp¡egel.

Cámara

.,, 'Relalionship'
: Trimarán autónomo',. que inlentará dar

la vuelta al mundo
sin la intervención
humana.

Erletrr-Unr-
t!¡lg¡._--gé g_--
Altum: 13.5 m

Pesu,_1.450- kilos-

V¿la: 40 m¡

Generador, molor y balsrías
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Descie ese i-iicmenic no volvía sentarme en la borda clespiiás

cle las cirrc,: cie la. tai.cle. Mañana, pasado mañana y aun dentro

de cuatro días, tendría suficiente experiencia para saber que los

tiburones Son unos animales puntuales: llegaríian un poco des-

pués de las cinco y desaparecerian con la oscur¡dad.

Al atardecer, el agua transparente ofrece un hermoso espec-

táculo. Peces de todos los colores se acercaban a la balsa.

Enormes peces amarillos y verdes; peces rayados de azul y

rojo, redondos, diminutos, acompañaban la balsa hasta el

anochecer. Aveces había un relámpago metálico, un chorro de

agua sanguinolento saltaba por la borda y los pedzos de un

Vivía hace much'rsimo tiempo, en la costa del mar delJapón, un

pescadorcito llamado Urashima, amable muchacho, y muy listo

con la caña y el anzuelo.

Cierb dia salió a pescar en su barca; pero, en vez de coger

un 
'pez, 

¿qué piensas que cogió? Pues bien: cogió una gran

tortuga con una concha muy recia y una cara vieja, anugada y

fea, y un rabillo muy raro. Bueno será que sepas una cosa, que,

sin duda, no sabes, y es que las tortugas viven mil años; al me-

nos las japonesas los viven.

Subraya las referencias temporales en cada ung de los textos.

Completa el cuadro siguiente:

pez destrozado por el tiburón flotaban un segundo junto a la

balsa. Entgnces una incalculable cantldad de peces menores

se precipitaba sobre los desperdicios. En aquel momento yo

habrÍa vendido el dma por el pedazo más pequeño de las so-

bras del tiburón.

Era mi segunda noche en el mar. Noche de hambre y de sed

y de desesperación. Me sentíabandonado, después de que me

afené obstinadamente a la esperanza de los aviones. SÓlo esa

noche decidíque con lo único que contaba para salvarme era

con mivoluntad y con los restos de mis fuezas.

Urashima, que no lo ignoraba, dijo para sí: uUn pez me sabrá

tan bien para la comida y quizá mejor que la tortuga. ¿Para qué

he de matar a este pobrecito animal y privarle de que viva aún

nOvecientos noventa y nueve años? No, no quiero ser tan cruel.

Seguro estoy de que mi madre aprobará lo que hago'.

Y, en efecto, echó la tortuga de nuevo en el mar.

. :.,

TEXTO NARRACÓN REAL, REAL¡STA O FANTÁSTCA VALOR DE LAS REFERENCIAS TEMPORALES

narración real Se precisa eltiempo, ya que es un relato de actuali-

dad y de interés para los lectores.
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TEXTO.

.&.
ffi

#

Erase que se era. En muchos de los cuentos tradicionales n0 se precisa el espacio ni el tiempo, ni aparecen dibujados los

personajes. Sólo interesa el relato de unos hechos que ponen de manifesto el carácter permanente de algunas conductas

humanas a lo largo de los siglos. Por eso comienzan y terrninan de un modo formulario:

Erase que se era,,. ,..y fueron fetices y comieron perdices,

Había una vez,,, .,,/os cuentos /os //eva el viento.

Aerto día... ,..y vwieron feÍbes hasta elfin de sus dias.

Erase una vez... .,.y fueron felices y comieron perdices y a mí me dieron con elhueso en /as narices,

En un país lejano,,,

Vwía una vez,,,

Hace mucho tiempo.,.

* Lee y observa:

i,-+*:-+

É{+:';
..rlli;-'l*r

é]--= -J

Erase una vez

un lobito bueno

al que maltrataban

todos los corderos.

Y habiia también

un príncipe malo,

una bruja hermosa,

y un pirata honrado.

Todas estas cosas

habíra una vez,

cuando yo soñaba

un mundo al revés.

El escorpión y la rana

Erase una vez una rana y un escorpión. El escorpión tenía

que atravesar un río y pidió ayuda a la rana:

-¿Por 
qué no me montas a tus espaldas y me ayudas a

cruzar el r'lo?

-No. No, que me clavarás tu aguijón.

-No digas tonterías, si te mato yo me ahogaré. ¿Qué
gano yo entonces con ello?

A la rana, bondadosa ella, le convenció el razonamiento

del escorpión y decidió ayudarle. Le subió a la espalda y

comenzaron la travesia, Pero al llegar a la mitad del río el

escorpión le clavó el aguijón. La rana entonces le dice llena

de tristeza:

-¿Por 
qué has hecho esto?

:::.::;. :+:::: : -::.- .-:-:.:::-=..-::: -, ::: :'i -:-:: =, Y el escorpión, mientras se ahogaba, le contgsta:
' '''l- :;' 11 ' - : :'r i1'

_.', *:,.¡::i_+.=.,,,'..,: , ,,: " -.j -Es cuestión de carácter y no puedo remediarlo.
¡
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@ Recrea la fábula del escorpión y la rana de manera que el desenlace sea diferente: la rana es lista y ahoga al escorpión. Emplea

expresiones para no precisar el tiempo.

' 
lnventa una noticia en la que nanes una acción de un lobo malo. Recuerda que debes dar respue$a a las preguntas: quién, qué, dónde,

cuándo, por qué.
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m.g ffiritmrydel retrato

Elescritor, al narrar una historia, la desanolla en el presente, en el pasado 0 en elfuturo con respecto al momento en que escribe,

Además, puede marcar un ritmo lento o rápido al relato:

. imprime un ritmo lento cuando cuenta algo ocurrido en muy poco tiempo: minutos, horas, díias...;

. si eldesanollo de los acontecimientos requiere necesariamente el paso de muchos rneses e incluso años, marca un ritmo

rápido al relato.

Pero no debe confundirse el ritmo del relato con elhecho de que sea de más o menos acción; cuando decimos que un relato

o una pel'aula son de acción trepidante, queremos decir que ocurren muchas cosas -se desarrollan muchos acontecimientos-

en el espacio de tiempo que dura la lectura o representación, con independencia del tiempo que duren los hechos narrados.

@ lee con atención:

Para que entiendas este texto, los números indican la hora exacta. Así, 1 0.13 quiere decir las diez y trece minutos.

Día23

10,13 Me despierta un timbrazo, ¿Dónde estoy? En un sofá.

¿Y este living tan mono? Ah, ya recuerdo. ¿Dónde está Gurb?

La puerta de su alcoba está cerrada, Debe de estar durmiendo

a piema suelta. Siempre ha sido de mucho dormir. No como yo,

que soy madrugador y diligente. El timbre sigue sonando.

10.15 Golpeo suavemente con los nudillos la puerta de la al-

coba, No hay respuesta. Decido acudir personalmente a la lla-

mada.

10.16 Abro. Es un mocito que trae un ramo de azucenas,

Para la señorita, dice. Le doy dos duros de propina y me entre-

ga el ramo. Cieno la puerta.

10,18 En la cocina. Anoto los dos duros que he puesto de mi

propio bolsillo y que, en rigor, ha de pagar Gurb. Busco un jarro.

Cuando lo encuentro, lo lleno de agua y dispongo las flores en el

jarro como mejor sé. El resultado deja bastante que desear.

Quizá no debería haber cortado tanto los tallos. Ahora ya es

tarde para arrepentirse.

10.21 Abro el sobre que acompañaba el ramo. Contiene una

tarjeta escrita a mano. No debo leer lo que dice, pero lo leo. A

mi Cuqui preciosa con un millón de besitos shmuch shmuch

shmuch shmuch shmuch shmuch shmuch shmuch.shmuch

shrnuch. Pepe.
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El loro

Era un loro desplumado y maniático, que no hablaba cuando se

lo pedian sino en las ocasiones menos pensadas, pero entonces

lo hacia con una claridad y un uso de razón que no eran muy

comunes en los seres humanos. HabÍa sido amaestrado por el

doctor Urbino en persona, y eso le habia valido prMlegios que na-

die two nunca en la familia, ni siquiera los hijos cuando eran niños.

Estaba en la casa desde hacía más de veinte años, y nadie

supo cuántos había vivido antes. Todas las tardes después de

la siesta, el doctor Urbino se sentaba con él en la tenaza del

patio, que era el lugar más fresco de la casa, y habia apelado a

los recursos más arduos de su pasión pedagógica, hasta que el

Subraya las referencias temporales en ambos textos.

Completa la ficha siguiente:

loro aprendió a hablarelfrancés como un académico. Después,

por puro vicio de la virtud, le enseñó el acompasamiento de la

misa en latín y algunos trozos escogidos del Evangelio según

San Mateo, y trató sin fortuna de inculcarle una nociÓn mecáni-

ca de las cuatro operaciones aritméticas. En uno de sus últimos

viajes a Europa trajo el primer fonógrafo de bocina con muchos

discos de moda y de sus compositores clásicos favoritos. Día

tras día, una vez y otra vez durante varios meses, le hac'lia oír al

loro las canciones de Yveüe Guilbert y Arístide Bruant, que ha-

bían hecho las delicias de Francia en elsiglo pasado, hasta que

las aprendió de memoria.

a

TEXTO REFERENCIAS TEMPORALES HECHOS OUE OCURREN

A.

B,

72 Aprende los recursos empleados para señalar el ritmo del relato y explica este ritmo en los textos del ejercicio anterior.

RITMO LENTO Los acontecimientos ocurren en un corto espacio de tiempo. Los diálogos y las descrip-

ciones detienen el paso deltiempo.

RrrMo nÁproo La historia del relato se desarrolla en un amplio espacio de tiempo. El resumen de hechos

y las elipsis, saltos en el tiempo, imprimen un ritmo rápido al relato,
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Hg effibáemÉe

Tanto en la vida real como en los relatos, los personajes entran, a veces, en contacto con un conjunto de objetos o circunstancias

que ocurren a la vez, y que contribuyen a provocar un mismo estado de ánimo; todos ellos coinciden en causar la misma

impresión: alegría o euforia, tristeza, miedo, suspense, etcéteq En este caso decimos que se recrea un ambiente, Así, cuando

paseamos de noche por las callejuelas de una ciudad, la escasa iluminación, las sombras, los ruidos,.. producen una sensaciÓn

de miedo; y, cuando vamos a una fiesta, las luces, elcolorido, el bullicio de la gente.,. nos producen una sensación de euforia y de

alegríia.

@ Lee con atención:

El miedo

Ese largo y angustioso escalofrío que parece mensajero de la

muerte, el verdadero escalofrío del miedo, sólo lo he sentido

una vez. Fue hace muchos años, en aquel hermoso tiempo de

los mayorazgos, cuando se hacía información de nobleza para

ser militar, Yo acababa de obtener los cordones de Caballero

Cadete. Antes de entrar en el Regimiento, mi madre quiso

echarme su bendición. La pobre señora vivía retirada en el fon-

do de una aldea, donde estaba nuestro Pazo solariego, y allá fui

sumiso y obediente. La misma tarde que llegué mandó en bus-

ca del Prior de Brandeso para que viniese a confesarme en la

capilla del Pazo. Mis hermanas Maria lsabely María Fernanda,

que eran unas niñas, bajaron a coger rosas aljardín, y mi madre

llenó con ellas los floreros del altar. Después me llamó en voz

baja para darme su devocionario y decirme que hiciese examen

de conciencia:

-Vete a la tribuna, hijo m'lo. Allíestaras mejor...

Latribuna señorial estaba al lado del Evangelio y comunicaba
.con la biblioteca. La capilla,era. húmecla, tenebrosa, resonante,

Sobre el retablo campeaba el escudo concedido por ejecuto-

rias de los Reyes Católicos al Señor de Bradomín, Pedro Aguiar

deTor, llamado el Chivo y también el Viejo. Aquel caballero es-

taba enterrado a la derecha del altar. El sepulcro tenía la estatua

orante de un guerrero. [...]

Mi madre cerró el libro dando un suspiro, y de nuevo llamó a

las niñas. Vi pasar sus sombras blancas a través del presbiterio,

y columbré que se arrodillaban a los lados de mi madre. La luz

de la lámpara temblaba con un débil resplandor sobre las ma-

nos, que volvían a sostener abierto el libro. En el silencio, la voz

leía piadosa y lenta.

ks niñas escuchaban, y adiviné sus cabelleras sueltas sobre

la albura del ropaje y cayendo a los lados del rostro, iguales,

tristes, nazarenas. Habiame adormecido, y de pronto me so-

bresaltaron los gritos de mis hermanas. Miré y las vi en medio

del presbiterio abrazadas a mi madre. Gritaban despavoridas.

Mi madre las asió de la mano y huyeron las tres. Bajé presuro-

s0... lba a seguirlas y quedé sobrecogido de tenor. En elsepul-

cro del guerrero se entrechocaban los huesos del esqueleto,

Los cabellos se erizaron en mifrente. La capilla habíia quedado

en el mayor silencio y oiase distintamente el hueco y medroso

rodar de la calavera sobre su almohada de piedra. Tuve miedo

como no lo he tenido jamás, pero no quise que mi madre y mis

hermanas me creyesen cobarde, y permanecíinmóvilen medio

del presbiterio, con los ojos fijos en la puerta entreabierta. La luz

de la lámpara oscilaba. En lo alto mecíase la cortina de un ven-

tanal, y las nubes pasaban sobie la luna, y las estrellas se en-

cendían y se apagaban como nuestras vidas. De pronto, allá

lejos, resonó festivo ladrar de perros y música de cascabeles.

Una voz grave y eclesiástica llamaba:

-¡Aquí, Carabel! ¡Aquí, Capitán! ...

Era el Prior de Brandeso que llegaba para confesarme. Des-

pués oíla voz de mi madre trémula y asustada, y percibía distin-

tamente la canera retozona de los perros. La voz grave y ecle-
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siástica se elevaba lentamente, como un canto gregoriano:

-Ahora veremos qué ha sido ello... Cosa del otro mundo no

lo es, seguramente... ¡Aquí, Carabel! ¡AquíCapitán! ...

Y el Prior de Brandeso, precedido de sus lebreles, apareció

en la puefta de la capilla:

-¿Qué sucede, señor Granadero del Rey?

Yo repuse con la voz ahogada:

-¡Señor 
Prior, he oiCo temblar elesqueleto dentro delsepul-

crol ...

El Prior atravesó lentamente la capilla. Era un hombre arro-
gante y erguido, En sus años juveniles también habíia sido Gra-

nadero del Rey. Llegó hasta mí, sin recoger el vuelo de sus hábi-

tos blancos, y afirmándome una mano en el hombro y
mirándome la faz descolorida, pronunció gravemente:

-¡Que nunca pueda decir el Prior de Brandeso que ha visto

temblar a un Granadero del Rey! ,..

No levantó la mano de mi hombro, y permanecimos inmóvi-

les, contemplándonos sin hablar. En aquel silencio oímos rodar

la calavera del guerrero. La mano del Prior no tembló. A nuestro

lado los perros enderezaban las orejas con el cuello espeluzna-

do. De nuevo oímos rodar la calavera sobre su almohada de
piedra. El Prior me sacudió:

ejecutoria: tÍtulo o diploma en que consta legalmente la nobleza de una persona o

familia.

presbiterio: área del altar mayor de una iglesia hasta el pie de las gradas por donde

se sube a él; suele estar cercado de una reja o barandilla

albura:blancwa

trasggs: duendes

son: sonido

-¡Señor Granadero del Rey, hay que saber si son trasgos o

brujas! ...

Y se acercó al sepulcro y asió las dos anillas de bronce em-
potradas en una de las losas, aquella que tenía el epitafio. Me

acerqué temblando. El Prior me miró sin despegar los labios.

Yo puse mi mano sobre la suya en una anilla y tiré. Lentamente

alzamos la piedra. El hueco, negro y frí0, quedó ante nosotros.

Yo vi que la árida y amarillenta calavera aún se movía. El Prior

alargó un brazo dentro del sepulcro para cogerla. Después,

sin una palabra y sin un gesto, me la entregó. La recibí tem-

blando. Yo estaba en medio del presbiterio y la luz de la lámpara

caia sobre mis manos. Al fijar los ojos, las sacudí con horror.

fenia entre ellas un nido de culebras que se desanillaron sil-

bando, mientras la calavera rodaba con hueco y liviano son

todas las gradas del presbiterio, El Prior me miró con sus ojos

de guerrero que fulguraban bajo la capucha como bajo la visera

de un casco:

-Señor Granadero del Rey, no hay absolución... iYo no ab-

suelvo a los cobardes!

Y con rudo empaque salió sin recoger el vuelo de sus blancos
hábitos talares. Las palabras del Prior de Brandeso resonaron

mucho tiempo en mis oúCos. Resuenan aún. ¡Tal vez por ellas,

he sabido más tarde sonreír a la muerte como a una mujerl..,

# Subraya hechos o descripciones que producen el sentimiento de miedo.

'# Con los elementos lingüísticos subrayados realizaun resumen de seis u 0ch0 líneas.
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